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APARECE TODOS LOS DOMINGOS rica, era paseado por Bolívar y San Martín el 
glorioso estandarte de la revolución, que, de 
victoria en victoria, afianzó las libertades en la 
América Latina.

¿La revolución de Mayo puede considerarse 
como una afrentosa derrota para España?

No; de ninguna manera; los que tal reputa­
ción dan al triunfo no saben que empequeñe­
cen el hecho.

Turbulentas y sangrientas luchas caracteri­
zan los pasados tiempos, en que mil encontra­
das ambiciones hacían regar los campos del 
Uruguay con preciosa sangre.

Y á pesar de tan rudas lecciones poco hemqs 
adelantado políticamente.

Hoy como ayer señalan los rumbos de la vi­
da política la ambición, el personalismo y, mil 
otras plagas que retardan el progreso material, 
cuyas manifestaciones, las industrias, la agri­
cultura, la ganadería etc., todavía viven, rela­
tivamente con el tiempo transcurrido, en un

CONDICIONES
Los escritos de interos público, á jnicio de la lío- 

succión, ae publicarán gratis,. no devolviéndose los 
.originales sean ó no publicados.

No se dará cabida á solicitadas que ataquen la vi* 
da privada, ó que no sean escritas on forma culta.

La correspondencia y domas publicaciones deberán 
dirigirse á la Redacción debidamente firmadas.

La emancipación americana era un hecho 
que necesariamente debía producirse, porque, 
las naciones, lo mismo que los hombres, llegan 
á su mayoría de edad y entonces, aptos para 
gobernarse, dictan sus leyes por las cuales se 
rigen, sin que por ésto olvide á la madre que 
le dió el ser, le amamantó y cariñosamente dio-

EL INDEPENDIENTE

empirismo apla3tador.
Cualquiera de las monarquías constituciona­

les de la vieja Europa ooncede, en la práctica^ 
muchos mas privilegios a los ciudadanos.

Porqué ¿qué importa que haya leyes libera- 
lísimas, si los gobernantes la3 escarnecen y no 
respetan los derechos consagrados en ellas? ¿De 
qué sirve un Código Político altamente demo­
crático, si es vejado sin consideración, y con­
culcadas sus mas sagradas prescripciones?

España ó Italia, dentro de su‘forma de go-
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Un año más ha transcurrido, un nuevo ani­
versario de la gran efemeride americana 
ñalado per el gran Calendario de los tiempos.

El Sol de Mayo, aquel que alumbrara uno 
de los acontecimientos más gloriosos, ha vuel­
to á alumbrar con sus puros rayos las vlrge- 

campiñas de la América, y, con su fuego, 
á recordarnos el glorioso día en que los ame­
ricanos del Sud se ergian y se. mostraban capa­
ces de. gobernarse por si mismos, sin tütelajes; 
conquistando con las armas en la mano, el sa­

ngrado derecho.....
° El grito lanzado en Buenos Aires atronó el 

veloz como la misma luz, recorrió

es se-
le calor en su regazo.

¿Acaso no tenían sangre española Bolívar,
San Martín, Artigas, Moreno, Pacheco, Riva-
davia, Miró.....? -............

La lucha, empeñada por la impaciencia dé 
unos y la rudeza de otros, engendró odios, que 
mas tarde, los himnos, los cantos de los pue­
blos consagraban como bien hereditario; pero bierno monárquico-constitucional respetan el 
aquello era el fruto de la impremeditación, des- sufragio popular, base de toda institución hon» 
bordes del entusiasmo que más tarde harían á rada, tienen el municipio autónomo, base de¿

progreso, y, proclaman la igualdad de los ciu­
dadanos anta las leyes, dejando las puertas del 
poder abiertas al patriotismo y al talento.

En cambio aquí, con una Constitución repu« 
blicana, vivimos sugetos á la omnimoda vo­
luntad del que manda, del que está arriba, el 
cual maneja á su antojo todas las instituciones, 
porqué, palabra más, palabra ménos, reúne en 
si toda la suma del poder, •

¡Tristísimo ejemplo de nuestro atraso en la 
vida institucional!

r> es

esos mismos pueblos retroceder ante sus pro­
pias vicisitudes.

Hoy que ya eí fragor de la lucha no se sien­
te, y el estampido del cañón no retruena el es 
pació, y la pólvora no enerva los sentidos, que­
da la razón fría para apreciar los hechos y 
darles su verdadero valor y carácter.

España siempre será para los americanos 
una madre cariñosa, dispuesta en todos los 
momentos á prestarnos su eficaz ayuda.

Y sino, vedla como se conmueve ante nues­
tras desgracias y participa de nuestros 
siasmos en los momentos felices!....

Ella siempre será nuestra madre, y sus hijos 
se enorgullecen de darle tan dulce nombre, 
porqué ella sintetiza el valor, el heroísmo, la 
caballerosidad, y su historia, cuyas páginas lian 
sido cinceladas en todo el mundo, donde quie­
ra que ha pisado la planta española, registra 
pasadas glorias alcanzadas por nuestros abue-

espacio, y,
toda la’América, desde las inmensas llanuras 
de la Pampa basta los monótonos llanos de Ve- 

' bezuda; cruzando las vírgenes selvas del Bra­
sil, el caudaloso Amazonas y trasponiendo los 
An^ps por sus nevadas cumbres.

Fue la chispa que produjo el incendio, ba 
ciándolo estallar grande é imponente, tal como

debía séi*»
Mientras allá en la vieja Europa y en &] sue­

lo de la heroica Espáfla, mordían las águilas 
imperiales el pclvo de la derrota; mientras el 
genio español daba en Bailen el ejemplo que 
había de dejar atónito á Napoleón y al mundo 
entero, y Zaragoza y Gerona, cual Sagunto y 
Numancía, rememoraban el inverosun.l _ valor 
de los españoles, cincelando día a día paginas 
de oro, que agregaban á su grandiosa historia, 
y en el puente San Payo se sostenía la lucha
mas desigual, en que viejos, ñiños. y mujeres -\'.Sa|ve) ganosísima. Madre!!
obtenírn ia vietona,_^08 v^ista^ ^ £ Ara Hftn trar¡scuYrido ochenta y cinco anos, des­

en la ^tor. aletóra un cora. de qne el primer grito déla revolución, erigió
PI Yñl «ran Chazadas las aguerridas tro 4 )ag naciones americanas en libres potencias, 
zón español, eran XIX, Empero, nuestra patria tuvo qiie soportar
pas del afortunado capí riadas por una ignominiosa dominación, que rechazó mastriunfantes en “^. ^.^en Marengo, EívoliJtarde, proclamándose libre ó independiente 
ál ^nsodelao¡v;nbatajlas más; aquí,enAmó-lquinee anos después.

El caudillaje no ha muerto, nó, se engañan 
los que se hacen esa ilusión!

Ahí está, mas fuerte que nunca, dirigiendo 
las masas de paisanos ignorantes, á cuyo 
puje cae derribado el sufragio popular, y con 
él, la moralidad política, las libertades indivi­
duales y todo lo que representa la democracia 

formas libres de gobierno del pueblo y

en tu­

ero.

con sus 
para el pueblo.

Cuando el Pueblo, al recordar sus pasadaslos!
glorias y los laureles conquistados en el Rin­
cón ó Ituzaingó despertó, mostrando sus ener­
gías, oasi dormidas ya y se lanzo con las armas 

la mano á conquistar sus fueros, recorrió la 
senda del martirologio como en los campos del 
Quebracho!!

¡Y las armas do la Patria, destinadas á de­
fender su honor ó integridad, sirven para aho«

en

Austerlit'Z y en
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ellos? Entonces sintió qué uná ola de dolor en<*
todo. Si la muerto no llegaba, iría á buscarla.
Lucila sentía vehementes deseos de morir, opguecia sus ojos..... « t

Los circuios, con sus ambiciones desmedidas, morir ¡ay! y cuanto antes,—pero, ¿cómo? Alia abajo, en a oa , «•‘Rriloff
sj^ inmoralidades y sus antecedentes vergon- Al sabor la noticia fatal, sintió que algo se oeando el nom re .e an peri m . i 4 
rosos dirigen ios destinos de la nación, haciendo le rompía en el pecho, y ol oorazón hinchado extraordinario. . ercera e icoion 
ileó^ta, veinte años ha, un medio para hacer de dolor le oprimía I03 pulmones hasta sofo- rroroso! Intrigas .... VO/. se a eja a, se per
fortuna, expío.*ando sus fuerzas vitales hasta oarla. Esto no era vivir! La muerte, la muerte día

pedia ella de rodillas, en su delirio!

gar las manifestaciones del patriotismo, cons­
tituyendo la deshonra mas amarga y oruel!

<
IH M

Lucila quedó un rato estremecida. Solo una 
palabra vibró en’ sus oídos, conmoviendo todo 
su ser, harmonizándose perfectamente con ejt 
estado de su espíritu, sacudido por tan tremen- 
da lucha.

—¡La intriga! ¡La intriga!—exclamó ella, 
llevándose las manos a la frente, olavando en 
el amigo de Ezequiel los ojos ya fijos, vidrio­
sos, casi sin vida, y anhelante, zumbándole los 
oídos mientras el último rayo de inteligencia se 
eclipsaba en la eterna noche de su ooaciencia 
la desgraciada joven cayó sin sentido sobro el 
diván.

Acudió toda la famiha para prestarle soco­
rro; pero cuando ia vida volvió á alborear en 
sus mejillas, una luz mortecina brillaba en sus’ 
ojos, y las palabras, sin orden ni concierto í 
caían de sus pálidos labios.

Estaba loca—¡loca aquella joven alegre, fe­
liz, que era la dicha de‘los suyos y el encanto 
de los salones;—!había enloquecido de deses­
peración!....

La infamia había soparado aquellos dos co­
razones. Ezequiel, precipitado por carácter, & 
.pesar de su talento y de su nobleza, había caí­
do en las redes de la intriga!....

*
* f¡-

.Hoy Lucila consume su juventud y su her­
mosura en el retiro de una modesta quinta, 
adonde su familia ha tenido que relegarse para 
atender á la pobre víctima. El joven Ezequiel, 
arrepentido, ha querida verla,después; ha que­
rido tornar á ella; invocar de rodillas su per­
dón y el de subfamilia;—pero los padres, indig-, 
nados, no le hán querido recibir!.... ¡Es tarde, 
ya para admitir sus explicaciones!

El precipitado joven por una intriga pérfida 
había renunciado de pronto á su amada, hirién­
dola en medio del corazón y desequilibrando 
su pobre cerebro de niña romántica y noble. 
Hoy, lleno de amor, de remordimientos y es­
crúpulos, quisiera enmendarlo todo. El ronda 
la quieta, pero no ha podido verla. Está páli­
do, demacrado, .agonizante también, porque no 
puede resignarse á haber labradó la desdicha 
de toda una familia honrada. El padre da Lu- 
.cila vivirá poco; la madre está enferma. El ci­
clón de la desgracia lo ha arrasado todo, pues 
hasta los intereses pecuniarios se Haü descui-

dejarla en un estado deplorable,
¡¡La bancarrota!! ¡É*ta es la perspectiva 

qu9 tenemos hoy, en el 85 3 aniversario de la 
Independencia Sud Americana!

* *
JJna manana fue á la iglesia,—refugio predi 

leoto de los desengañados. ¿A que iba allí? 
Este presente griego se lo debemos á los La- ¿Para pedir valor para su alma atribulada? No, 

.torres, Várelas, Santos, Tajes, Herrera ó Idíar- no se le había ocurrido tal cosa. ¿Acaso desea» 
te Bordas, que han deshonrado á la Naoión y ba sobrevivir al amor de Ezequiel? ¡Imposible! 
han mancillado el puesto otrora ocupado pa- Si el dolor no la hacía suoumbir, había que 
trióticamente por Don Joaquín Sudrez y Don busoar la muerte; pero, ¿oómo? No lo sabía
Bernardo P. Berro! aún. En la iglesia .ordenaría su plán.... ¡Quién

sabe!..,. Un libro maléfico le había enseñado la 
manera de extinguir la vida gradualmente, y 
habia que ir muriendo pooo á poco. Acaso para 
no causar desesperación á los suyos—su egoís­
mo de amor no comprendía bien esto—era para 
que su familia no lanzase una acusación sobre 
el hombre querido, y en medio de su angustia 
,no perdía de yista este punto.

—- i Ah! decía, los míos nada saben.todavía y 
Lucila agonizaba. El golpe había sido ae y0 gab^é ocultárselo hasta él último día qué 

masiado rudo. Su naturaleza robusta y vigo-

* ■
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me reste de vida. Empezaré una carta para él, 
Toza, aparentemente, cedía á la noticia funesta» en p0strer jnsfcaút0, y Ja dejaré como olvi- 
oomo la fuerte rama déla encina cede al tajo da(ja en ej escritorio: en ella no se traducirá
del rayo. . sino Una gran armonía entre nosotros; no po-

-r-¿Quó haré, qué haré ¡Dio3 mío!—exclama* ¿|r¿n asj juzgarlo nunca mal; no habrá repro­
ba Lucila, oprimiéndose las sienes y mesan o- c^egi para ja j[Dfe]¡z agnegada, sublime en

los .rubios .caballos,—¿qué haré yó sin su gu pag¡¿Dj no pensaba más que en Ezequiel,
,Y él?.,..

se
amor?

Y en sú desesperación, se ocultaba tá. loo de *
su familia, huía de bu padie, que siempre ia AI salir de la iglesia halló Lucila una amiga 

.buscaba-para conducirla cariñosamente a pie qUe je interrogó por Ezequiel; A esta brusoa 
ho, en el que traducía la inspiración de os mu pregUn^aj la pobrecilla creyó caer muerta de 
sicos inmortales, en el que se agiganta a con- arjgUafcjai Eog pjog SQ j0 nublaron, y disimula- 
ino viendo y encantando á todos los que la.es dame.nt0< pafa ao caQr apoy¿SQen el brazo de 
cuchaban. Evitaba la mirada escudriñadora de gu £nt0rlooutora. amiguita la contempló un 
bu madre, qué algo terrible presenU para aquel insfcanfc0j y adivinándo'o. todo, dijo vivamente:

rhogar hasta entonces feliz. —Mira-, querida; si él te olvida, piensa tú
*! Pobre Lucila! Se asfixiaba en su casa, :y no qU0 hay mnohqg Ezeq.ajeieg eü &l *ülid(?i

,gemía, porque siempre había ojos cariñosos que .-«duchos Ezequieles!“ pensaba Lucila cuan- 
. ¡estaban .fijos en ella. Ah! Pero ya no po a mas- do gQ Sípararotl. «per0j ¿acaso habrá otro para 
iba á faltarle lo que constituía todo su mundo, mi? ^agregaba Lucila, mortalmente ofendida, 
pues .en el egoísmo de su amor no pensa a En aa casa la esperaba un amigo íntimo de 
Sjue existiese nada más que Ezequiel sobre la gu amado. aolararia lag cosag. AI Verl un

fierra. La pasión la a eo o ingrata P^ra rayo de luz penetró en el alma de aquella des- 
bon los suyos, y sin zequie no queiia a* graciada, y sonrió. ¡E9. tan cierto que la espe-
Ser amada por ..él era toda su ambición Poder ¡ ranza vivifica el 6spiritu> LuciIa 80 &
.'constituir un hogar, a su lado, algún día, erá1 
/todo &u anhelo; y para ser una compañera ejem-

salvada! Aquel joven digno, amigo predilecto 
de su Ezequiel. atendería sus razones y lleva- 

piar, para alcanzar á ser una madre modelo, r{a el convencimiento al espíritu del ofuscado

ino el de Lucila ama, está dispuesto .a todos los bre tal ves no sabría interpretar sus lágrimas y , , 5 , . . \ . . , ^
.sacrificios y preparado d soportar todos los'8obre fcodQ se perdería-tiempo; luego la verían ^
martirios. Le parecía que aunque se ofreciese ^SU9 padres; y era necesario explicarse antes que dor; onda oye cuando le hablan y, maniática- 
víctima en Holocausto de su amor, no haría demás advirtieran su turbación, Sofocój fn en te, so tapa los oídos con las manos y cierra 
-bastante: ¡tan profuado era su.cariño y tanta pues, los latidos de sú pecho, hizo un esfuerzo M08 °.in3«
.fen agregación! Todo lo daría por Ezequiel, to-1 poderoso para no dar rienda suelta al llanto -y . ! ^grhciiáda familia! ¿Quién habia urdido la 
.do, menos su honor; porque aquél era el desús se contuvo. Habló el amiVo de Ezóquiel v ella ^n^A^ie'historia, aquella nefasta intriga? ¿Quién?
padres y seria el de sus hijos, si llegaba á eom- ¡ no tuvo palabras para replicad*. ¡Ah! ¿Óonquó? á; pe?o emef sL"S° víctima11 hay
pletar el ideal de sua aspiraciones-de mujer.'todo era verdad? Ya no sería amada por Eze-¡cartas que matan, hay epístolas inoendiarias!..» 
Vtio Eáseqúiel le iba á ‘falt'at y renuñciabft á quiel! ¿Todo estaba, pues, terminado eñtró! 'Adda Cáslell.
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¿*!ÜM. WCOLABORACIÓN.. La cosa no era para menos: se había cometí 
do una muerte y .la policía era la que había ac­
tuado

a
Que en su compañía estaba Martin Bailada- 

res, amigo de su esposo, temando mate, onandp 
Sturla preguntó por él, contestándolo éste que 
era él mismo.

Entonces Sturla le dijo que tenía orden de 
llevarlo preso, á lo oual éste, contestó que ya 
venan si iva} y dándose vuelta quiso entrar en 
la coo'na.

Entonces, díoe la Señora, que saltaron ai 
alambrado Sturla y Violanda y que éste lo 
abrazó por la espalda, tropezando Balladares 
con un mortero que ,;en ía .epoina había, por lo 
oual cayó.

Entonces dice que Sturla se acercó y le des­
cerrajó el tiro que le ocasionó ;la muerte ins* 
tan tánea mente.

Dice, además, que no vi ó á Balladares hacer 
uso de las armas, y que ni de palabra ni de heP 
cho faltó en esos momentos á la autoridad.

Que ella esta dispuesta á declarar ante Ioí 
jueces la verdad de los ¿hechos y que no se pue­
de dudar de la veracidad de su versión 
cuanto no tiene ninguna clase de vínculos con 
la víctima, á quien conocía hacía poco tiempo 
siendo la tercera vez que lo veía.

ILa versión de atarla
Que en cumplimiento de la orde.u recibida 

fue á reducir a prisión á Balladares, resistién* 
dose éste y haciendo uso de las armas. Que en 
la mano derecha tenía un tremendo facón y en 
la izquierda un revolwer, del cual no hizo uso 
por haberse enredado en el poncho.

Que habiendo tirado varias puñaladas á Vio- 
lauda, nue le ocasionaron leves rasguños, faó k 
defenderle de una muerte casi segura, deseen 
rrajándole un tiro que le produjo la muerte.

Niega todo lo aseverado por la señora de Fer* 
nandez, diciendo que ésta no presenció el hecho* 
por cuanto cuando ellos entraron, ella salió co­
rriendo y entró en la casa.

Deplora el hacho, y dice que tiene su con¿ 
ciencia tranquila, abrigando la convicción que 
una vez que los heohos se aclaren y la justicia 
resplandezca, se le declarará exento de culpa­
bilidad, pues, no ha cometido un asesinato, si- 
nó que defendió su vida y la de su subalterno 
amenazadas por inmenente peligro de muerte.

Sji* vasiía del medico de Policía
El miércoles por la tarde el Doctor Bergalli, 

médico de Policía, hizo el reconocimiento mé­
dico. Todavía no se ha dado á conocer el in* 
::orme.

QUISIÉRAMOS SABER
como principal actor.

Desde el primer momento corrían distintas 
versiones sobre el suceso: unos explicaban de 

mañera el hecho, otros de otra, y como na­
turalmente suoede en estos casos, cada opal .ha­
cia comentarios á su sabor, ya fuera contra la 
víctima como contra los victimarios.

pías pasados uno de los Señores Escribanos 
de esta localidad, fue á la Ciudad de Maldonado 
yor asuntos que se relacionan con su profesión 
T entre ellos el de obtener el certificado' co­
rrespondiente de la Administración de Rentas, 

con arreglo á lo preceptuado en el arti-

una

para,
culo 23 de la L»y de herencias, poder exten­
der una escritura de Cesión de derechos here­
ditarios que habían convenido ceder un her- 
¿nano 4 otro.

Presentada la solicitud de orden ante el Sé- 
Administrador, adjuntando la cantidad de 

.2*2 $ 50 cents, que con arreglo al inciso b. del 
artículo Io de dicha ley corresponde abonar 
^1 1 y medio ojo sobre la cantidad de ¡L5Q0 $ 
precio de la cesión).

Pero grande fue la sorpresa del referido JCs- 
cribano, cuando el Señor Administrador, con 
toda la galantería que le es propia, le manifes­
tó que los derechos que correspondía abonar 

á razón del o op según las instrucciones

1 &níecc<1cEfiíes
Martín Balladares era un hombre excéntrico, 

una especie de Quijote gauchesco, que andaba 
,por esos mundos de Dios corriendo la tuna.

Caballero en una especie de rocinante, 
jaezado con arneses extraños, armado de revol­
wer, facón y boleadoras, pasaba su vida reco­
rriendo la campaña, dando inocentes sustos, de 
vez en cuando, á Jos tranquilos transeúntes.

Por lo demás era un buen hombre, y no te­
nía otro defeoto que su chifladura.

En un tiempo trabajó de carrero, hasta que 
adquirió un capitalito que ahora disfrutaba de 
la manera que dejamos dichó.

Esto lo cuentan quienes dicen conocerlo.
En cambio otros lo pintan como individuo de 

malos antecedentes, imputándole hechos que 
merecían unos cuantos años de penitenciaria.

Hacía poco tiempo q,ue andaba por estos an­
durriales, de regreso de una prolongada excur­
sión por el departamento de Cerro Largo.

De allí vino en compañía de una china, la 
cual estaba en estado interesante, por cuyo mo­
tivo la dejó en la casa de un vecino en el yCor- 
te de la leña“.

El hombre se paseaba por aquí tranquilamen­
te, cuando un día, asaltado por los celos, se le 
ocurrió que la china lo había fumado y sin más 
trámite picó espuela,s, llegó á la casa donde 
moraba su concubina y le dió uua paliza de 
padre y señor mío.

La policía intervino y lo metieron en la ca- 
fúa% de donde salió poco después, con las orejas 
calientes, por una amonestación que le dió el 
Señor Martinottí.

Después ríe este lapsus, la noche antes de su 
muerte, hizo algunas diabluras, por lo cual se 
dictó orden de prisión contra él.

El miércoles, á la una de la mañana, al reci­
birse del servicio el vigilante Juan Sturla re­
cibió esa orden, habiendo salido para cumplirla 
en compañía del guardia civil Marcelino Vio- 
landa.

Conocidos estos antecedentes vamos á narrar 
los hechos.

Como ya hemos dicho son diversas las ver­
siones circulantes, por lo cual tratamos de ave­
riguar los hechos con la mayor imparcialidad.

Con ese fin nos trasladamos al lugar donde 
ocurrió el hecho é interrogamos á la Señora Fio 
ra Cancela, esposa de Galo Fernández, dueño
de la casa, quién dice haber presenciado la es. propiedad.

En las dos versiones aparece la violación dol
Versión «le I:. sefli»* de FernUnde. venimos dícÍ9ndo degde haoe tíem.

____________ , Segun d,oe 6StftrTV y,g,1,”t0iJujan poy que repetiremos hasta el cansancio: los
Lamnerte de Mar<ín Malladarcs Sturla en oampaüía de ■ Marcet.no Violanda, emladoa pol¡OÍ9,e8 no conocen sus deberes.
El miércoles por la mañana, muy temprano» (guardia civil) se presento en su casa autes de qUQ ft81^ 8¡n u¡ mágt ge asalta la ca-

fcl pacífico vecindario de esta Villa fuó sorpreu-1 salir el Sol, en momentos que su esposo había fla do un vecino, sin llenar ninguna forma-
íii ío por uno de esos acontecimientos que rara1 salido á busoar unos anímalos que estaban á po- lidad?

felizmente, conmueven á esta población/ ca distancia de allí. Por culpable que sea el individuo á. quién, «a

e.n-

flor

por

eran
recibidas de sus superiores, las que el Señor 
Administrador túvola deferencia demostrarle*

El citado Escribano hizo sns observaciones, 
haciendo notar que esas instrucciones no se co­
nocían y que no podían ellas oponerse á la ley 
bajo ningún concepto; pero el Señor Devincen- 
zi, con justa r8zón hizo presente que no le era 
posible derviarse de aquellas instrucciones re­
cibidas.

Ahora bien: ¿iuién puede haber dado á la 
ley otra reglamentación que la que ella misma 
tiene?—¿Acaso lo será el Sr. Director General 
de Impuestos. Es lo que se quitre saber.

En concepto general, las instrucciones por 
las cuales se basa el Sr. Administrador de Mal- 
donado son un solemne disparate. Disparate, 
porqué no sabemos quien pueda modificar le­
yes sancionadas á no ser los poderes para ello 
facultados.

Disparate también, porqué debiendo un here­
dero legítimo ceder las acciones y derechos de 
su herencia á un hermano deba pagar el 5 o¡o 
cuando el citado inciso b. de la ley de heren­
cias le manda abonar el uno y medio por cien­
to solamente.

Y disparate, y grande lo es también, el que 
tro heredero legítimo para vender sus acciones 
y derechos de su herencia á un extraño se le
obligue á pagar el doce por ciento.

En el Departamento de Maldonado nadie,
fcbsohitamente nadie, conocía semejante 
)ey, y es necesario saber desde cuando esta en 
'vigencia, quién la dictó y por que no se ha 
Jieoho conocer.

Continuaremos. .

La bala penetró por el efenóide, frontal y 
temporal izquierdo y salió por el occipital (la­
do derecho).

La blusa, que usaba Violanda presenta va­
rios tajos.

-
nueva

Violación de la propiedad
Galo Fernández se queja, y con sobrada ra­

zón de la violación que se ha cometido en su
* *

IfKltyHC
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• gfl*3«;;isrsK;toia -Je* fteM^W'/ía *>'quiera reducir á prisión, la policía, no puedo, en! líos nueves ©í>-cg3S En - p ^ 
ningún caso penetrar en la oasa de un oiula-Jdias de Junio aparecerá en Mo-itevui.o ^ -
d*uo sin llenar las formalidades requeridas por Defensa Española cuya dirección esta»a a ^
]a Constitución, ". ¡ cargo del conocido periodista Don Antonio A- panado do

ja estación Sierra.
K<o¡» ■?»

5*RM' V&A Sv'
Los delcgado.-MU^.;']t;f.;íi;:í n«.! r': 

sifío recibidos exj)’ó>:kÍ¿tf;•-i •
res.

MAYOlíio s
'S*,^ *> ¿Di • v .*

Iloy ]>a r ti ó o i M i > •■ i71 • 1,0 1 '
kváu./. di- mú*ú<« a j/duu^K/aruna

N ae-t.ro Oóíigo Fundamental dice en su ar« guayo. 
ti.i l! i 135: «L» <».» d«l oiu^aoo e« «n su-1 Anticipadamente haoemos votos por la pros- 
grado inviolable. De ooohn, nadie podra entrar' peridad del futuro adalid.

De Pan de Azúcar recibimos por correo Io

w?i ik-, s£2*<’*
¿' ■■ :i¿*; 4¿;nr

ciLro- íj<í.í; 
C‘íi.u!-, ■ 'ÜMOiKuS Ai-

31 ella sin su consentimiento; y do día, sólo de ¡ 
orden expresa del juez competente, por escrito, siguiente:
y en los casos determinados por>IaL?y!f. “El Independiente11—Bajo esto titulo apare

Es necesario que una vez por todas se cora* cera en Pan de Azúcar una publicación bebdo- 
prenda ésto y que la policía debe ser 4a prime- madaria á cuyo frente aseguran se colocará D.

Juan Pedro Ortega, persona que con virilidad 
yfó inquebrantable ya sostuvo firme y á 
veniente altura la bandera de otra hoja perió­
dica que en San Garlos .llevaba este mismo fcí- 
.tulo.

RfoiScSíífl de £’!ssha 
•El general Martínez Campo-: mandó embp.1* 

el cadáver dr-1 jefe revolucionario Martí 
para exponerlo públicamente en Cuba..

Ípdíflía»E2odficfiasi
Con motivo de las fiestas .hay falta absoluta 

de noticias.

samarra «n dar el ejemplo.
La ignorancia, en los empleados policiales, de 

los más elementales deberes, trae aparejado ma­
les gravísimos que solo se evitarán en lo suco* 
s:Vo moralizando mucho, muchísimo.

La violación de la propiedad de Fernández, 
constituye por si solo, un grave delito.

No concretamos el .hecho para agravar la si­
tuación de Sturla, muy lejos de nosotros 
idea, lo qne hacemos e9 presentar el oaso, 
frecuencia repetido, para que en lo sucesivo no. del Aiguá.
89 repita. ¡ Ahora ya está terminada la red entre todas

Defendemos et precepto constitucional y lo 
defenderemos síempfe, y, ‘hoy como ayer y ma­
ñana como 'hoy, protestaremos con virilidad 
contra esos avances de la policía que ponen en 
peligro los intereses de todos, conségrádoS co­
mo inviolables.

con-

ILa S5 en si aAnticipárnosle pues, un saludo oortés al nue­
vo colega.

'ITci'fifi&Saiacfóu «le una liaicn—Ya ha 
sido librada al servicio la línea telefónica que 
pone en comunicación á la policía del Valle

Se cotiza en Londres á 47.60 oro.
SjOk CífiBÍ'3flcaáo»

Se cotizan á 93. 50; 95. oG; y 96.50 por ,loa 
meses de Abril, Marzo y Febrero respectiva­
mente.

esa
i

con

íPs3eeñft de3 gawadfl 
Novillos de J1 a 16 pesos.—Vacas de 10 A 14»* 

Salúdalo.— Kl Corresponsal
s^T^jrnnizxí

las policías del departamento.

PSRMAHBITH AVISOSHaciéndonos eco de la voz pública, protesta­
mos enérgicamente de la actitud que asume la 
policía permitiendo que los menores se per­
viertan en los billares y canchas, dónde reoo San Carlos, Mayo 3 de 1S95.

• Como ya lo -hemos dicho, en el caso presente ’gen el germen de los vicios, cómo hiriente bur- Habiendo solicitado eu compra Dona María 
Solo nos concretamos á consignar las versiones la á la sociedad, sin tratar de corregir la falta - Fernández, un solar conceptuado deipropiedad 
circulante®. Así cumplimos con nuestra misión ¡ de una manera eficaz, como tiene el BEBER de i Municipal, en la parte Sud de esta Villa, cora-
a. tata.» .1 riM» MU-M» h~l», - nombi'. d. „ ^SfS5ÜSS5S*f£S2i

Eu cuanto á la víctima y los victimarios nb ¡Vorgsüonza, embreto e{ rostro! f ¿0 al Norte con terreno de Don Carlos Pera-
émitimos nuestra opinión, esperando que los — va, al Sud con la calle de José lgnaoio, por el
jueces ejerzan án-sagrado ministerio y esola* Á los padres de familia, poco celosos por la Esto con la calle de Santa Teresa y por ol 0» 
rezcan lós hechos, algo turbios por las dístin- educación do sus hijos, les prevenimos, á fin e9t^ cotn terreno Municipal.

de evitar quejas, qne desde el número próximo Se-citan, llaman y emplazan a todos .os qne 
, , , , * , , (seoonsideren con derecho al solar denunciado

Deploramos el hecho y sitítíefamenie oreemos j-empezaremos .a publicar los nombres de los icoraparezcan dentro de 30 días de la‘publica*
que es úna consecuencia del pésimo régimen j menores que cínicamente pasan el tiempo en-jción clel presente ante esta Comisión á deducir- 
«policial; fregados al juego en lag casas públicas, haden-1 los en forma.—Por la Commbn —El Secretario*

Él día que la policía sea una institución ros- úo unadiorrible afrenta á Ios-buenos principios!
•petuosa y respetada ñó tendremos que deplorar sociales. COMISIÓN A. Eco. ADMINISTRATIVA
>éstas desgracias qué conmueven hondamente á ¡Vergonzoso ejemplo de la mala cHanca! San Carlos, Mayo 3 de 189.5.
Tas poblaciones, detído una triste perspectiva Habiendo solicitado en compra D.-Julio Eu*
tiara el porvenir genio Piriz, un solar conceptuado de propiedad

»ei ««<«,
-—Por la Oficina de "Reparto y Canje de Pu-. numerosa clientela que desde el 10 de Junio j do frente, por 42 metros 95 millfcros de fondo, 

rblicacioáe^1 hemos recibido esta importante próximo' hasta el 25 del mismo, permanece; é ' lindando por ol Norte con la calle José Ignacio, 
.publicación correspondiente al ano 1893. esa á las órdenes de todas aquellas personas por él Sud, ^on terrenos de D. Marcelo Bar-

‘qué deseen utilizar mis servicios profesionales, ff™7. Pnr el Fste, con terreno propiedad de D.
Más M,Balboa, 'Tuan Dalgado-y .por el Geste, con la calle So*

rrTr,

COMISIÓN A. Eco. ADMINISTRATIVA
P.u(a iermiíiíar

tas versiones que corren.

Agradecemos él envío.
. lEsíutilio cíe xlsñfnios ^flaiílcijiias —
Nuestro ilustrado colega, el Señor Don Adolfo 
Vázquez Gómez, se ha establecido como De- 
féusor Judicial en el acreditado escritorio de 
Don Manuel de Soto, en la callé'Buenos Airea 

‘‘N ° 122—Montevideo.
Tenemos el mayor placer en recomendar al SERVICIO TELEGRÁFICO

‘8c-nor Váz.]úó'Z; Gómez, cuya ilustración y aó. FJpócidí para EL flSí5»255*2*1 S® San Carlos, Moyo 3 d¿ 1895.
'ti vi dad son una garantía para los que 'deseen Montevideo, Mayo 25.-8 p. ra. j habiendo solicitó Jo en compra 'Don Salvador LeUón.

. i í ‘ (un solar conceptuado Je propiedad Municipal, en la par-
,y . \ tñ'tfud d* esta VVla, compuísto de. 21 metros 475 mili-*

Deseáróósle prosperidad en'Ia nueva empresa. BfccamaStfai íS-í; BafocE’nScs j huiros de fronte por d2 metros Oó cnoHoioéros de fondo
SAüfaeS Ayer dejó 'de exis" | Anoche se reunieron como unos seiscientos! con^caUel

Mr, depuos de larga y penosa -enfermedad el liberales en el Cinb Bilbao, con el obiefco „ . , . 7 ,
* . * 4 hacei trabajos para impedir la creación 'del Ar* ¡ sido en coa derecho ni solar denunciado dentro detrehx-
Enviamos nuestro sentido posame^á su des- '¿obispado. 'Nombróse una cótñisiótí áh nerso.1 ia ^l(Lfi ^publicación dd presente comparezcan anta

^h'áoWda familia/ ' réanétahles 1 • icsta Vúmisi6n á en forma.
aasrosp6tab.es. I Por la Comisión.-® Secretario.

1Í9.Rooha, Mayo 23 de‘1895.
Se citan á los que se consideren con derecho 

ni solar denunciado á fin de que dentro de 30 
días de la publicación del presente, comparez­
can ante esta Comisión á deducirlos, en forraá; 
— Por la Comisión.—^El Secretario.

©LTIMA HORA
COMISION A. Eco. ADMINIS TBATI VA

í


